
TRIM ESTRE D ECm O -SESTO ,

Ca p il l a d a  3 6 2 .
   ----- J ü u o  1 6  DE 1 8 4 1 .

F R I I  G E R i D i O .

¿ H A B R A  E N M I E N D A ? — S I  S E Ñ O R .

Y á ; el dec ir  «si señor» poco trabajo  cuesta. M i­
t a ,  P e le g b jn ,  que  fio ya m uy poco en  tus buenas 
p3labras: rae tienes ya muy lleuo.—S e ñ o r ,  siete vo­
ces al d i i  cae ¿l ju s ío ,  y con todo eso no se llena 
D ios, antes lu perdona generoso haciéndose cargo de 
las flaqgozas hum anas, y vd. por un  par de veces 
que  yo caiga al dia, no siendo justo sino cojo, ya se 
le llenan las narices .-^Es que si Dios tuviera n a r i ­
ces como y o ,  también se le l le n a r ía n : y si tuviera á 
8U servicio un lego como tíi ,  no tcndria  tanta pa­
ciencia, Y sobre todo , esa respuesta p rueba  m uy po- 
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c« predispoBicion para  enm endarle .— Esa es a n a  apren­
sión de v d . ,  raí a m o :  yo le doy á r d .  palabra d e  
q u e  me enm endaré .— Con que ¿habrá enmienda?—  
S i señor.

Y  en p rueba de ello aquí le traigo á Td. mas 
d e  las que pud iera  vd. desear.—¿Mas q u é ,  hombre? 
— Mas enm iendas ,  seño r:  vd. cscugt3rá.la que m as 
je  acomode: todas son de ayer.—H o m b r e , tíi tienes 
g a n a  de burla r te .— No se ñ o r ,  no ; soy yo  persona 
m u y  form al para  bu r la rm e de nadie , y menos de vd. 
A qui e s t á n , señor.— ¿Pero son enm iendas tuyas?— 
V aya , m i a m o , qué cosas tiene vd. 1 jQ u é  m as qui­
siera  yól P e ro  son de personas de confianza, y las 
piiede vd. tom ar sin  escrfipulo. L a  p r im era  es del 
S r .  Sagasti, la segunda del Sr. Sánchez de la F uen ­
t e ,  la tercera  del S r .  L ó p e z ,  la cuarta  del S r .  La- 
S e rna  ,  la qu in ta  del S r .  A lonso , la sesta del Señor 
Mendez V igo , la séptim a del S r .  M ontaos, la octa­
va del S r .  Muñoz B u e n o ,  la nona del S r .  Fuente  An­
d r é s ,  la décima del S r .  O tero (D. Hipólito), la un­
décima del S r .  D. Hipólito Otero , la dudécima d«l 
S r .  Garcia (D. Sebastian), la tridécima del S r .  Garr- 
r id o ,  la catorcedécima de! Sr. Sánchez de la F u e n ­
t e ,  la quincedécima del [Sr. Collantes (D. Antonio); 
fodas de un  d ia ,  s e ñ o r ,  todas de ayer 13 de julio 
d e  i 8 4 l ,  m uy señor m ió , me alegraré  que  esta» 
qu ince  enm iendas le hallen á vd. con la' cabal salud 
q u e  yo para  m i deseo : si no acom odasen, avíseme­
lo vd. con franqueza para  m andarle o t r a s , porqu» 
gracias á Dios, aqu i estamos al pié de f á b r ic a , y 
liay surtido po r  a h o ra ,  y  se despachan po r  m ayor y 
m enor.

M ir a ,  TtnABEQCR, no te sacudo , porque m t
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desarm as con tu* simplezas y  lus so c a rro n e r ía s : pe­
ro  ¿le iwrece en tu  conciencia que es estü ocfísion de 
venirm e con chanzonetas? V a m o s , h o m b re » vamos; 
s ién ta te  ahi á ver qué casta de enmiendas son esas. 
— Con el permiso de v d . , m i amo.— Vé diciendo : ¿qué  
e s lo q u e p id e  la p r im e ra e n m ie n d a ? ~ L a  del Sr. Sagasti, 
q u e  es la prim era, pide que se suprim an todas las direc-- 
ciones del ministerio de la Gobernación, menos la de es­
tudios.— Bien h ech o ; ¿para qué  las queremos ? i a  comi­
sión de presupuestos proponía  que  se sup rim ié ron las  
direcciones de ren tas, ¿ p o r q u é  no se han de sup rim ir  
tam bién  la de correos , la de  caminos y  canales, 
la  de m ontes y p lan t ío s , la de lo te r ía s , la d e  p re ­
s id ios , la de minas y  todas esas zarandajas? ¿ Y  para  
q u é  qu iere  el S r .  Sagasti la de Estudios? N a d a , nada, 
abajo to d o ,  no hay m ejor  que  hacer  las cosas sin d i­
recc ión : por eso hacen tan  buenas cosas los d ip u ­
tados , porque las hacen sin  dirección. Y aun yo a ñ a ­
d ir la  que  se suprim ieran hasta los directores de o r ­
q u e s t a , los de fábricas, y  otros cualesquiera que h u ­
biese, porque maldita de Dios la economía que  nos 
resulta  de tenerlos.— Asi es la ve rdad , señor:  y yo 
p ed ir ía  tam bién que se suprim iera  aquello del oficio 
de difuntos que dice: a d ir ig e , dom ine,»  porque ta m ­
b ién  huele á dirección. Yo por  esperiencia hablo, 
s e ñ o r ,  porque nunca hago peor una  cosa que cuando 
vd. se em peña en d ir i j i rm e .—P e l e g e i n ,  m ira  que te 
a lum bro .— S e ñ o r , esto es u n a  brom a.—^¿Y qué ha h e ­
cho el Congreso de la enm ienda  del S r .  Sagasti?— 
La desechó, señor .— Vaya por  Dios ¡hombre! Lo siento.

¿Y q u é  dice la segunda?—L a sejíunda dice que 
el proyecto de culto y c le r o . , . .—Esa déjala par 

cuando tratemos de «ste asunto.
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¿&8 qnién cj la tercera?—La tercera es del herraan« 
López.—¿Y qué pide el hermano López en la tercera  
enmienila?—Pide que se ciinserve el Conservatorio de 
míisica, aquel que lii comision proponía qtie se supri­
miera. y  el hermiino Oíóziiga, que  como de la  cotni~ 
ñ o n  queria que se sup rim iera ,  ahora cotm  de l a  co~ 
TOÍsinn quiere  que se conserve.—T ú fe equivocas, rau- 
chaclio.—No me equ ivoco , soñcr.— Lee bien.— Señor* 
bien  leo.—No puede se r ;  loma mis anteojos.—El he r­
mano Oiozag;» con los anteojos de vd. proponia, co?no 
de la  cnmisiiin, que se suprimiera el Conservatorio de 
m úsica, y ahora con los anteojos de vd. qu ie re ,  como 
de la  com ision, que se conserve.—B asta , basta: ¿ y  el 
Congreso le conserva?— Si señt)r.— Apruebo la conser­
vac ión , p tro  dile al herm ano Olózaga que  supresión y 
conserva en  ninguna botica se despachan en un m is­
mo frasco.

¿Y de quién es la cuarta?—La cuarta es del h e r ­
mano La-Serna?—¿Y  que pide el herm ano L a-Serna  
en  la enmienda cuarta?—Pide  que las intendencias se 
unan  á las gef«luras políticas.—Que rae place la e n ­
mienda del hermano L a - ie rn a .  La comision pide quo 
se unan las gcí'aturas políticas á las in tendencias, y 
no  era justo que fallara uno que pidiese la unión do 
las intcndcficias á las gofaturas, porque tanto hay de 
nuestra  celda á la plaza como de la plaza á nuestra  
celda, y yo soy á tí como tú eres á mí.— No señor, 
vd . es á mi como yo soy á vd.— ¿Qué mas d á , hom ­
bre?— S e ñ o r ,  lo mismo d á ,  pero al cabo buena es una 
enm ienda?

¿De quién es la quinta?—La quinta  es del h e rm a­
no Alonso.—y  qué pide el herm ano Alonso en la quin­
ta  enmienda?—Pide  qye se suprim a la policía púbiioa.
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—Pues qiM se snprima ; basta que lo pida el herm an# 
AIodSo.

¿Y la sestil de  quión os?—¿De quión ha de s e r ,  mi 
amo? Dfil herm;mrt M(>n'lcz Vigo.—¿Méndez Vigo y cii- 
miend.i? ¿V q^ié pi.lu el hcrmnno Monde?. Vigi) en la 
enmienda sesta?—Que los gefc'S pid líeos los nom bren 
los pueblos rom o á Ids sonadores , y que sirvan sin 
sueldo .—A d e la n te , que esta eiiiuieiidii es de M én­
dez Vigo.

¿Y ia séptima de qiiien es?— í.a séptima es del 
hermnno Martínez Montiius.—¿ \  qué piííe el herm ano 
Martínez Montaos en b  enmienda séptima?— Pide quo 
se den ni gobierno cuatro millones pani romposícion 
dtí caminos.—¿Pero los b i  pedido el gobierno ?—Xo 
se ñ o r ,  si los hubiera pedido no se los da rían ,—Vaya, 
pues que se los den.

¿De qtiicn es la octava?— La octava es del herm a­
no Muñoz Bueno.—¿V qué pido el [hermano Muño* 
Bueno en la enmienda octava?—Pide qu^i se suprim an 
las gL'f.itnras piditícas de p rim ara  clase lo mismo quo 
las de segunda y tcrciTa.— Pues quo se suprim an.

¿De quién es la nona?—S eñor ,  la nona es de 
quien tenga mas piciencía que el hijo de mi madre, 
que ya me tienen á mí las enmienda 5 enm endada el 
a lm a, y oso de pasarse todo un Congreso un di.i y una 
noche con quince enmiendas seméjaseme á un jfrcmiu 
de sastres que se pasara lodo un día en  echar q u in -  
ce rem iendos, y así valiera mas que no lus llam.iran 
enmiendas sino rcmiendas.~~¿Y  tú  le enmendarás, Po- 
i-EGBiM?—¿Y se enm endarán  ellos, mi am o?
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F U Í í A X E S .

Yo creo que la m ayor imncrfinencia quo vds. 
t ienen , le decía yo en cierta ociision á im amigo cu­
ra es el confesonario.—No s e ñ o r ,  me dijo: la m a- 
^or  r e i isu c ra  deí oficio es tener que estar todos los 
dins en gracia de Dios, que tenga uno o que no ten ­
ga [uimor para ello.» Ln m ayor pejiguera de mi oO- 
cio üi-^o vo Fft. GEurNDio á imitación del cura , es 
t .m er que estar lodos los dias do cliáchara, que ten­
c a  ó que no tenga hum or para ello. Y aun no esta 
ia m ayor dificultad en  el h u m o r ,  smo en  la m atcriJ ,  
Hable vd. de  puñales y haga rc ir  como si hablara de 
cosquillas. Pues bonitas cosquillas me h a « n  a m i b s  
puiiales! Y cuidado que no son de mentirijillas como 
los del coro de pimales de la I p e r m e s t r a .  sino d® 
aquellos que encarnan sin  ser hi os de I>ios, sino 
obra de los diablos, ó de los ingleses, que para

caso viene á ser lo mismo. • s -
M urho  tiempo hacia que me estaban a mi e s ­

carbando la imaginación cierti^s pájaros de 
ro  que andan  revoloteando por alrededor de la isla 
de Cuba; y acordándome de aquella copla que  dice.

Muchos pájaros andan
revoloteando,

p or  en tra r  en  la erm ita
de cuando  e n  cuando:

Y  la ermitaña 
á todos los despluma 

con mucha mafia i
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tC Bliba j 0 tam b ién :

Muchos pájaros a n d ia  
revoloteando, 

por e n tra r  eu la IlahdnH 
de cuando en cuando.

. }Ah, España, lüspañai 
¿Si querrá  desplumarte 

la G ran  Bretaña?

Porque  es de saber que los tales pájaros pintos, 
que disfrazados revolotean hace tiempo por aquella An> 
lilla, no son de los que se dejan d e sp lu m a r ,  sino do 
Jos que llevan intención de desplum ar ellos, y si c* 
posible, d e  dejar sin cañón á o tros  pájaros mas siio* 
plecillos; y si encuentran  algún ave to n ta , como la Eg« 
paña, que en  lugar de decir: «pájaro triguero , no en­
tres en  mi granero,» les deja p icar con toda confian­
za, tanto m ejor.

Las m iras que llevaban los tales pajarracos b ien  
claritamente las esplicó mi pa te rn idad  en la E písto la  
9.* de viaje (1) cuando dijo , con ocasion de estar  
t iendo  los negros presidiarios de Ceuta: «Y dé vd. gra* 
cías, herm ano comandante: dé vd. gr-acias, y pida á 
Dios que los hermanos ingleses no consigan su proyeC'* 
to sobre la emaiicipacion de los negros  esclavos da 
aquella isla (Cuba): que si tal se verificára, puede qus  
en lugar de  m andarnos acá negros criminales de aquc~ 
Ha colonia , se lievára el diablo la colonia con blau~
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eos y negros, rubios y  accilunadüs, que e» lo  quo eUoi 
prelendorán  dem ostra r .«

Asi, asi clarilo se lo dije al gobierno cerca de Ires 
Ineses hace. ¿Si pensará el gobierno que F r .  Geiuindio 
d ic e la s  rosa'j sin dalos, ó sin intención  ̂ y nada mas 
que por decir?, ¿Si pensará que ya cnti»ncts, como 
a h o r a ,  y corno desde larga ft‘ch:i , no e;'tá escaraba­
jeando , y Inillendo y rcbiilíondo en la gérundiana ima­
ginación [a diabólica puntería qne bajo la Cristiani^ima, 
humanísima y fitantrópiqn'sima cap.i de la abulicion 
de la esclavitud de los negros , están dirigiendo los 
amiguísimos, aliadisimos c intimisimos ingleses hacia 
nuestras Antillas? ¿S í pensará el gobierno que Fu . G e t  
BiJNDio tiene la inocentada de creer que el haber ellos 
reconocido por nación á Santo Domingo bajo el concepto 
de que han de tener 23 mil negros armados para  p ro te ­
ger la emancipación de sus h e rm a n o s . uo lleva miaja 
de malicia qae digamos hacia la perilla de nuestras 
colonias ? Si la lleva ó no , ahora se lo d irá un cesti- 
to  de puñales, que sin dudn para hacer pildoras de 
cinoglosa se asegura han desembarcado nuestros am i­
gos en la Habana , jun io  co.n unas estampitas en que 
si habian de haber pintado la resurrección ütíl Señof 
ó 1-1 degollación de san Juan  Bautista , les dio el ca* 
pricho de pínlai* algunas escenas de la insurrección de 
los negros de Sanio Domingo, ¿qué  mas dá?  El go­
b ierno  dice que lo que llevaba el cesto no eran pu­
ñales, sino pit'zas rotas de vajilla de loza , lulos que 
llaman los niños on mi tierra . ¡ Habráse vi«io equ i­
vocación mas rara !  Pedazos de lazas y de jicaras h a ­
berse  tenido por puñales! ¡Tambicxi se necesita m irar  
con ojos de miedo para  incu rr ir  cu semejante equi* 
Vocacionl Y  que las piuturas uo rcprescotaboD sem«>
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escena^ de la insurrección de Santo DítnÍngo« 
sino que e ran  unos emblemas muy chocantes que no 
puilieroti perjudicar á la quiclud púnlica. P e ro  por si 
eran puTiaks,, ó eran latos , por si eran  cstam^pitai 
de agüella  , ú eran em blem as chocantes , no estará 
demás que el gobierno no se fie de cascos de jicaras 
y  de soperas.

T am birn  se dice que hahiendo tenido un encüen* 
tro  dos. convoyes en el camino de G ü in e s ,  de que 
resultaron .d;íunas desg rac ias , t i  autoridad quiso for­
m ar  causa á un conductor ingles que se aprend ió , 
pero  el cónsul de la  a liada  se opuso , protestando que 
debía ser juzgado por una ci)raÍsion mista de españo­
les é ingleses. El gobierno dice que dcl encuentro j .  
las desgracias tiene noticia , pero de lo relativo al cón­
sul inglés no sabe una palabra. Y  yo Fu . Gekündio 
digo que en  el tal cónsul no estrañaría eso y mucho 
m as, porque tengo unos informes del tal consu ! , y 
me cucnian unos milngrus del tal cónsul, que no 
hay por donde tom ar al tai cónsul , y aconsejo 
al gobierno que vea de hacer que  se remueva de 
alli al tal cónsu l , aunque sea oon ascenso como el vi- 
ce-consnl dcl buque contrabandista de C:irtajena; y 
aprovecho esta ocasion para  pagar este tributo de mi 
aprecio al tal cónsul, porque mientras esté alli el tal 
cónsul no se me pega la camisa al cuerpo con el tal 
c ó n s u l , y aunque el nuevo capitan  gen‘?ral (1) h¡i 
conocido luego al tal c ó n su l , y le ha hablado gordo 
t i  tal cónsul, eso no empece para  que el gobierno fi­
j e  mientes en el tal cónsul.

Y si á F r . G erundio le p a re c e  q u e  e n  vista d a

£1 Lermauo Taldéi
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ludus eito9 7 de  otros m as  datos  q a s  t iene  y tío  
>iera ten e r ,  no es ta r ía  detnas  q u e  el go b ie rn o  r e fo r ­
za ra  las t ro p as  de  aque lla  isla, al g o b ie rn o  no  s ó |  1» 
q u e  le p a r e c e rá ,  p o rq u e  al g o b ie rn o  y  á  F r .  Ü e rü i í -  
Dio n o  suelen parecerles  ias cosas del m ism o  m odo . Y 
e n  p ru e b a  d e  e l lo , q u e  al gob ierno  le  p a rece  q iw  d e ­
b e  m a n d a r  á  la  H a b a n a  oliciaiítos nuevo» do la p e ­
nínsu la  p a ra  q u e  vayan  á  m an d a r  á  oñcialo tes viejos 
de  aquella isla, y  á F r .  Geru .vdio  lo p a rece  q u e  á  ló» 
oticialotes viejos d e  a l l á , q u e  muchos de  ellos Hevan 
tre in ta  añ o s  s in  sa l ir  d e  u n  g ra d o  en  p re m ió  d e  ha-» 
b e r  conservado  en  p a r  aquellos . d o m in io s , les s ien ta  
m u y  m al verse  m an d ad o s  p o r  oficialitos nuevos d e  a c á ,  
y  ellos se lo d icen  á  F a .  G e ro n d io ,  y F r .  Ger€!<di(> 
se  lo d ice  al go b ie rn o  ,  y  e l gob ierno  h a r á  lo q u e  le  
acom ode como s iem p re ,  y  al avío.

P o r  lo demas las islas de Annobon y de Pernan- 
d o -P ó  bien vend idas  sean á los ing leses; á nosotros 
pura nada  nos sirven, y  á  ellos les ha rán  m uy bueo 
recado para  ese plan de !a emancipación de los ne­
gros, que  es con el que se proponen hacernos la m er­
ced, porque justamente están situada s en  postcion de 
dom inar la ruta que llevan las embarcackines e n  la 
tra ta  de negros; y á la ida ó á la vuelta no se les 
escapan , una vez que tengan aquellas islas por su­
yas.

Y en  lo de la H abana, no hay cuidado: los in ­
gleses son unos jenerosos aliados n u e s tro s , y lo que  
desem barcan «llí no es mas que ta los y  tm b ltm a »  
chocantes.
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H u  a ñ a í í ib o .

Asi séllame en la ciencia pelnquóra á u n a  treiw» 
i e  pelo postizo que suelen las señoras añad ir  al n a tu ­
ral  cuando este carece de la compet«nle longitud pa­
ra  los menestéres coiapsilógicos fem en inos  de ornato 
capital, y  «n  a m d id o  Wdvao yo ahora  ¡lo que  hace la 
riqueza de ia lengua 1 á un  a g re g a d o , ad jin ito , adhe- 
reiile ó adicional, q u e .c o n  u n a  satisfacción igual á 
la que  se esperimenta cuando á nno le sacan los m ar­
tinetes cíe la m asticación, tengo que  hacer al articulo 
que  antecede.

Los tales ingleses andan  buscando cam orra  po r  
todas p a r le s ,  señores; s e ñ o re s ,  nos andan tentando 
la pai 'icncia: nos cndan m ojando la oreja con  sa li­
v a ,  señores: señores, andan  boscando tres pies á Fk. 
Gkhi’sdiO. Por  vida de San ta  Indcjiendencia y  San  
Decoro qne esto ya no se aguanta! Oigan vds . ,  y si 
desnues de oírlo tienen pachorra para ponerse á co­
m er  y  echarse después Iranquilam ente á d o rm ir  ia sies­
ta  , q u e  les haga á vds. buen  provecho.

Uiia barquilla  de guarda-costas de la playa de Al- 
geciras tra tó  de apresar en  la noche del 7 un  alijo de 
varias cargas de contrabando que procedente de G i-  
b ra l ta r  iba dirigido á aquel p u n t o : lo cual observado 
p o r  un  buque de guerra  in g le s , destacó un  lanchou 
tripulado con cuarenta ó cincuenta hombres al m a n ­
do de uu  oíici.il para que  diese caza á nuestros gna r-  
<ia-costas y protegiese á los cuntrabandistas. Desem­
barca ron  en efecto, y al darles nucslrus carabineros-
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•1 « q u ie n  vive,». coDtcstaron con n n i  d escarga  d« 
que resultó herido el oficial de  Carabineros P u lg ;  he- 
ch a  esla hazaña se rc liraron  llevándose una de lai 
barquillas nuestras de dicha playa.

Mas pudiera  de c ir ,  pero no tengo paciencia para  
mas. ¿Son  estas, herm ano González, las satisfaccio­
nes de los aliados  por lo de Cartagena y Almería? 
¿Qué le parece á vd. de  este añ a d id o l  ¿N o le da á 
vd. gana de atársele al pe lo , y hacerse un rodete 
con él? Y si es cierto que los generosos aliados  están 
a rm ando  un bergantín de guerra que ha de oruparse 
en  dar caza á nuestros buques gnarda-costas y  en 
proteger á los contrabaudigtas ; y i-i os cierto que 
l e  presentaron en Ceuta otros oficialitos aliados, j  
repartie ron  dinero á la guarnición y presidiarios, 
¿ q u é  le parece á vd. de  este otro a ñ a d id o ?  Y aun 
prescindiendo de esto 6ltimo hasta que tengamos d a ­
los dalos mas ciertos, ¿ se rá  cosa de necesitar toda­
vía m as?  ¿ N o  hay pur ahi una vena que romperse, 
aunque sea la vena basílica, q u o p o r  eso no se muero 
n a d ie ,  ya que no sea la cava ni la po r ta ,  en cuya 
sangre mojar una pluma con que escriltir uua ñola al 
gobierno aliado  pidiéndole una satisfacción cumplida, 
y  no de m ojiganga, por tan repetidos in su lto s?¿Será  
cosa de estar poniendo siem pre la o tra mejilla para  
que  nos la abofeteen cuando nos han c,acli(íte?ido en 
la o t r a ?  ¿ N o  nos han abofctea<lo ya en ambas? ¿ O  
cuántas m-jillas tiene v d . , S r .  González? Por vida de 
San  Decoro y  Sania  Independencia  que si sufrimos 
este añadido  , merecemos que nos a rranquen  el ca« 
bello natural pelo por pelo.
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SECRETOS CURIOSOS.

_ ¿Qué c'torihes ahí, hom bre, qué escribes abí?Tfi 
srem p ra em borron an d o p . i „ e i . - P e r o  con u tilid ad . 5c-

rfii. Un P erú  se dice, hom bre ,  que no un Perúl. 
Es que son secreíos un poc^ peru leros, señor.—  

¿Pero son secretos que  no podré saber  yo siquiera’^  
¿ Pues no ha de poder V. si son p ú b i ic o s . -S i  son pú ­
blicos, ¿com o han de se r  secrclos , b adu laque?— Es 
que son secretos de esos que llaman de a r te s ;  receta 
curiosas para  hacer cosas buenas con poco gasto! v t  
*■6 v d . ;e l  p r im ero  le intitulo yo:

Método fá c il y  curioso 
p a ra  ahorrar mucho con poco trabajo.

El q„e  quiera  ahorra r  en  su casa la mitad del 
p s l o ,  usara la receta s igu ien te!  en  lo que gas tab j  

rs. gastara 10 : cu lo que  gastaba medio duro  gas- 
U ra  uua peseta en lo que  gastaba una peseta 1 , 1 -  
r ^  rs. y ™„d,o ! e„  lo que gastaba dos rs. j  Z  
«ito no gastara n a d a . - P e r o  h o m b re ,  ¿ y  si l í  1 “ 
gastaba era acaso de n e c e s i d a d ? - S e ñ o r  eso no m  
«  mia. El secreto es que e, que gaslaba ^  r! 
y m ed io ,  puede gastar no mas que 14 »or el

d o f a c , , d e l a r e c e t a : y s i u ó  c u e l  vd J  ve “ I
-sale ei ahorro  que  yo digo.

Tal creo . PELEGaw; y qq v e rd id  -i 
deía d« j - r  •. • qu e  el secreto oo
«eja d e  M r do dif.cü .nvencion: j l e  has d iK u rr id o
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no señoT; buena cabeza le n g o y o p a r i  eso. I,« 

h a n  discurrido los d ipulado9. - ¡ H o m b r e . los diputa- 
tad o s l— Si señor ; pues ese es el g ra»  secreto que han  
d iscurrido para  ah o rra r  muchos gastos. Les presentan 
los presupuestos, ven que era mucho el gasto que se 
hacía  en  casa, y  d icen ; «pues señor., el modo de 
gastar menos e s , para  lo que nos p iden  2 0 , no dar 
m as  que 10; para  lo que nos p iden  10, dar 4; para  
lo  que nos p iden  2  i \ ‘2 no dar nada. Y  asi sale la 
c u e n ta , s e ñ o r . - Y o  lo c r e o : pero el verdadero secre­
to  no consiste en gastar la m i t a d , P f- leg rin .  Lo quo 
i(i has debido hacer  es discurrir  de este m o d o ; «vein­
te  t e n g o , y  no puedo gastar mas que c a to rce : pues 
á  ver como empleo estos catorce de forma que me 
produzcan mas u t i l id a d , no sea que de otro modo la 
economía de seis me baga perder  doce.—No se­
ñ o r  , eso no lo ha hecho el C o n g reso , y  de con­
siguiente yo tampoco. Eso ya tendría  mas m on­
serga , y este o tro  método que  yo digo es m as 
fácil. Gastaba 20 ; gasto 10 : gastaba 10 ; gasto 
4  ; 10 y 4 son 14; á  30 van 16 de ahorro. L a  cuen­
ta  es c l a r a : este es el secreto curioso de los dipu­
tados y m ió :  el d iscu rr ir  como se h an  d e  emplear 
estos 14 para  no p e rd e r  28 en lu g ar  de ah o rra r  16, 
eso ya no es del secre to , señor;  para  eso ya era 
necesario calentarse mas la c a b ez a ,y  los secretos han  
d e  se r  fáciles y curiosos, para  que  esten al alcance de 
todo  el mundo.

¿Y no tienes m as secretos? Me parece que nom ­
b ras te  secretos en  plural.—Si seño r,  tengo otro: este 
se  intitula el secreto de «grande, grande, ande ó «o 
ande.»— jl lo la l  eso es cosa de caballo.— No señor, 
i s  de  palacio.
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ilé to d o  fa « u  y  <r«río« 
hacer un  gran  palacio  áe m e m  p la ñ id  

sin que cueste un , m aravedi.

— ¡Oh-, am igo! Esa si qoe  es palabra m ayor; eso va 
te  hab ra  costado mas trabajo  el d iscu rr ir lo .— No se­
ñ o r .  es mas fácil que el otro. Verá vd. la receta El 
q u e  qu iera  hacer un palacio de nueva p lan ta , g rande 
y  herm oso , s in  que le cueste un ochavo, principiará

no pagar á ningún opera r io .— Basta , basta, no 
« g a s ; está entendido el secreto— Pues tnmpoco es mió. 
s e ñ o r ,  tam bién es de lo s  diputados. ¿No se acuerda 
vd. de  una proposicioti que  se hizo para  que  se hi- 
e iera  un  palacio nuevo p a ra  las Cortes?—Mucho ; j  que  
«e d ijo  q u e  había de ser un  edificio g r a n d e , sólido, 
espacioso, magnífico , 'suntuoso y  de lujo. Aun mas 
te  d i r é :  el dia i 3  , el día d e  las 15 enmiendas, hom ­
b r e ,  se  aprobó sin discusión u n  proyecto de ley a u -  
to risando  a i  gobierno p a ra  que  proceda desde luego 
i  dem oler el antiguo edificio, y  á construir sobre el 
m ism o local un  palacio de las circunstancias referi­
da# , á cuyo  efecto se le ab re  un  crédito de cuatro  mi­
llones d e  reales.

AJíí , está el secreto, señor, que esos cuatro millones 
son  esctisados, porque asi como á los operarios que  pu ­
s ie ron  su  trabajo y  sus m ateriales cuando se hizo el 
o tro  edificio no Ies han pagado , y  á los que han tra ­

bajado tam bién de dia y de noche para  habilitar el 
«alón d e  O riente  tampoco les han  pagado un  m a r a ­
v ed í ,  e n  haciendo lo mismo con los que  trabajen 
e n  el nuevo , esos cuatro millones se ah o rra n .  Aquí 
esta el secreto, s e ñ o r , con qu e  a s i , palacio g rande , 
ande  ó no ande .. . .  la m o s c a . - V a m o s ,  vam os, m u r ­
m u ra d o r» es menester m odera r  esa lengüecilla, que
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I »  es m al p agador e l q u e  confiosa la  d e o d a ;  j  eso« 
íc c r c lo s e s  necesario q u e  no los hagas p í ib licos ,a p a r ­
q u e  n o  v iene  al casu.

TO D O  D E  H E R M A N O S ,  NADV D E  ESTRAj^OS.

Qno acá en tre  españoles nos pcleémos á  n u e s ­
t ra  m an e ra  , y d o s  iii.:{iimos iinos. a  o t r o s , «eres ' u n  
L i i , » lod(» Jo’pasü yo F u .  G euundto , p o rque  lambicR 
e n l r e  h e rm a n es  hay p d u te ra s  , y  r i ñ e n , y acaban  
d e  r e ñ i r ,  y com en jiiiilos, y se p;<rlc!i el pan  el uno 
al o f r o ,  V *se ponen  á ju g a r  en  seg u iJa  , y  jam a?  
pu ed en  su f r i r  que im  es lraño  toque  al pelo de  la 
ro p a  al m ism o h e rm a n o  con  qu ien  el o l ro  se eslá 
p e c a n d o  á tnas y m ejo r .  P o r  eso tni paterEiidad m uy  
re v e re n d a»  q u e  no fu c’ qu ien  m enos fra te rna les  sae-<

m o , él sane CUanuo y ue que «mu
ahora mismo no liene inconveniente en  'Üccirlo qatí 
podar  arbolitos. y t i ra r  al b la n c q -e n  e\ ja r^ jn  no 
es re j ir  el r p in o , no puede süfrjr  , .aguantar  m  
to le ra r ,  ni llevar en  Calma y en paciencia que pC- 
fiódir-os cspañoliis, ó que taíes so nom bran  , copien y 
prohíjen los infamantes arUculus qup L i  Presse  
de  París eslá publie.indo contra tiueslro Jíegeniíe, 
Artículos en que no hay una linea q u e  no tienda ^ 
den ig ra r  del modo mas airoz al ilustre caudillo quft 
;nos dió la pa*: arlicultis, qiw no hay una sola pá­
gina de la vida militar y ¡jujílicn del Uegcntc que no 
pin ten  con los mas negros y feos colares,; arlíc.ulos 
que  parecen escritos con sublimado corrosivo. ¡V  estos 
l(j8 copian y los proh jan  periódicos españoles! E s tb 'e s '  
innob le ,  b a jo ,  indeeoruso, an tinacional,  intolerable.

D íganle en  su ojeriza cuanto  á fuer d e  españoles 
sea de  su  'agrado, pero  no hagan v en ir  del es tra  :gero  
u n a  copa eohnada de  veneno p a ra  ve r te r la  sob re  la ca ­
bezo d e  » a  español i lustre .

E d ito r  rcsp íjnsaM ft, F . de S. FüENTK^

M A C n íD .-E S T A B L E C O U E S T O  TÍPOGRAFÍGO, , 
€¿u .E  DEL S ordo , kumkso 11.
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